Cáparra : revista de innovación y experiencias educativas de los Centros de Profesores y Recursos de la Provincia de Cáceres by Oviedo Macías, María José
104
Iinnovación educativa
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Dinamización del proceso de 
incorporación de las competencias 
básicas en los centros educativos
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El CEIP MIRALVALLE de Plasencia lleva 
algunos cursos aprendiendo cómo llevar las 
competencias básicas a la práctica docente.
Fue en el curso 2008/2009 cuando, a propuesta 
del CPR de Plasencia, formé parte del grupo 
Base de la Comunidad comprometiéndome a 
formarme y  a formar a mi Claustro de profesores 
y profesoras. Desde enero de este curso, estamos 
en el proyecto COMBAS, que el Ministerio 
de Educación, a través del IFIIE (Instituto 
de Formación, Investigación e Innovación 
Educativa) ha puesto en marcha y que consiste 
en la “ Consolidación de las Competencias 
Básicas como elemento central del currículo”.
Dado que una de las inquietudes que genera 
el trabajo por competencias es el incluirlas en 
la dinámica cotidiana de los centros educativos, 
me dispongo a contar las experiencias del viaje 
que hemos realizado con destino a integrar 
las competencias básicas en el currículo, por 
si nuestro humilde proceder pudiera servir a 
alguien.
Hay que quedar claro que no se trata de 
cambiar todo de nuevo sino que muchas de las 
cosas que hacemos en los centros continúan 
siendo válidas si sabemos integrar, no añadir 
sin más,  las competencias a nuestro quehacer 
diario. Ahora bien, sabemos que esto genera 
dudas, inseguridades, preocupación.
Esperamos que, al final de la lectura de este 
texto, algunas se hayan disipado o al menos no 
hayan aumentado.
La premisa de la que partimos es la de que 
cada centro es distinto. Pueden ser centros de 
la misma zona, con parecidas características 
de alumnado, familias o entorno pero, bajo 
las mismas estructuras organizativas, bajo 
el mismo aparente currículo, hay realidades 
diversas: claustros con diferentes formas de ver 
y de hacer educación, dinámicas organizativas 
de centro diversas,  distribución variada de 
responsabilidades, diferentes formas de tomar 
decisiones, climas relacionales singulares…
Por eso cada centro debe establecer su propio 
proceso, su particular planificación adaptada a 
su realidad.
A partir de ahí, nuestra experiencia aconseja 
seguir unos pasos:
Divulgación de las competencias básicas 
en el centro, a nivel de Claustro, de Comisión 
de Coordinación Pedagógica, de Ciclos y 
también a nivel de familias (Consejo escolar, 
reuniones de tutoría). Es preciso que toda la 
Comunidad educativa conozca el origen de las 
mismas, las razones que justifican los cambios 
socioeducativos, en qué consisten, cuáles son, 
que cambios implicarán en el centro, en las 
aulas. En esta primera fase habrá que afrontar 
los miedos, las lógicas resistencias al cambio, 
con respeto, con paciencia, dando tiempo.
Valorar el  clima inicial del centro y aula 
ante las CCBB: Se trata de valorar cómo ve el 
profesorado  la nueva situación educativa y la 
propuesta de las CCBB. Las conclusiones que 
saquemos nos servirán para conocer el  clima 
escolar, profesional y social del centro ante 
la incorporación de las CCBB, para detectar 
necesidades de formación y conocer las 
expectativas del claustro. 
Podemos utilizar en este paso, la técnica de 
los “Seis Sombreros para Pensar” de Edward de 
Bono,  que recomienda el profesor José Moya, 
coordinador pedagógico de Atlántida. Esta 
técnica, sencilla de aplicar en los Claustros, 
facilita la reflexión de lo que piensa el profesorado 
al iniciar el trabajo de la incorporación de las 
competencias*. 
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Después de esta fase,  ya estamos listos para 
delimitar la dirección a seguir en este viaje y las 
estaciones del trayecto. Se trata de fijar el rumbo 
antes de empezar a transitar (si bien puede ser que 
en el camino haya baches, cortes de carretera o 
que otros factores adversos aconsejen introducir 
variaciones). Lo bueno es que este recorrido ya 
ha sido realizado antes  por otros viajeros que 
pueden ayudar cuando surjan las dificultades.
Partir del currículo real del centro. El 
currículo real de cada centro educativo se 
configura a partir del conjunto de actividades 
y ejercicios que todos y cada uno de los 
profesores y profesoras ofrecen a su alumnado 
pero, con demasiada frecuencia, este conjunto 
de experiencias  forman un conglomerado en 
el que resulta difícil encontrar algún principio 
organizador. Todo el profesorado actúa según 
su leal saber y entender pero el resultado (la 
consecución de los aprendizajes definidos en la 
etapa) no es siempre el adecuado. Para mejorar 
el currículo real es preciso conocerlo, hacerlo 
visible. Una vez que conozcamos que estamos 
haciendo, es posible, tras un proceso de reflexión, 
llevar a cabo un proceso de mejora.
Todos los centros tienen el mismo diseño 
curricular pero no todos los centros ofrecen el 
mismo currículo. El reto sería que cada centro 
ofrezca el mejor currículo posible.
Para este segundo paso, se puede utilizar 
la ficha de análisis de actividad diaria del 
centro*, recomendada por Atlántida, en la que 
se trata de señalar todas las actividades que se 
han propuesto al alumnado durante una jornada 
y relacionarlas con las competencias básicas. 
Se trata de empezar con lo que se realiza en 
nuestras aulas día a día, para entender que, si 
bien trabajamos un montón, debemos y podemos 
replantear nuestro trabajo hacia las tareas que 
contribuyen al desarrollo de las competencias 
básicas de nuestro alumnado. 
Integración de las competencias básicas 
en el currículo. El aprendizaje de las CCBB 
requiere un sencillo principio: integrar todas 
las actividades y ejercicios en una estructura 
de tareas que pueda resultar adecuada en cada 
nivel, ciclo y etapa. En este paso, será necesario 
considerar si las propuestas que hacemos a 
nuestro alumnado, se refieren a diferentes tipos 
de contenidos, si desarrollan distintos tipos de 
pensamientos, si usamos diversos modelos de 
enseñanza y si son evaluadas adecuadamente.
Muchos centros tienen ya proyectos pues 
se hace necesario reflexionar sobre lo que se 
está haciendo bien y mejorar en el sentido de 
proponer competencias. Es necesario conectar 
lo que estamos haciendo con lo que tenemos que 
hacer,  relacionando cada elemento curricular 
(objetivos, contenidos y criterios de evaluación) 
con cada una de las competencias. 
Esta fase requiere una planificación del trabajo 
a realizar, un reparto de responsabilidades, 
un diseño del procedimiento de trabajo, fijar 
la concreción de la temporalización y  la 
elaboración de materiales auxiliares (protocolos, 
plantillas…) que nos ayudarán a agilizar el 
trabajo. Es posible que, en este punto, surjan 
dificultades, aparezcan dudas, quizás haya que 
rectificar el proceso planificado, tal vez haya 
que consensuar criterios… 
Para ello,  será conveniente especificar la 
modalidad de trabajo más adecuada y las 
responsabilidades que cada uno puede asumir. 
Se trata de combinar, conociendo bien las 
peculiaridades y singularidades de  cada centro, 
criterios de representatividad, de operatividad y 
de efectividad.
Es importante el proceso de difusión entre todo 
el profesorado pues es el paso que suscita más 
interés y preocupación entre el Claustro. 
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Transformación de la práctica educativa que 
implicaría la incorporación de las competencias 
a nivel de centro y a nivel de aula. 
La planificación tiene que introducir cambios 
en la planificación del centro, en los documentos 
institucionales, en la práctica docente, en la forma 
de programar, en las actividades propuestas, en 
la metodología y en los criterios de evaluación.
Se hace necesario que, tanto el equipo 
directivo como el profesorado, no tengan 
miedo a experimentar, a introducir cambios 
en la organización del centro y del aula. Está 
permitido  equivocarse si se tiene claro adónde 
se quiere llegar.
Clave fundamental en este paso sería poner 
la  atención no en lo que tenemos que enseñar 
sino en lo que tienen que aprender nuestros 
alumnos y alumnas  y a la vez,  reflexionar 
sobre la propia acción. 
Reflexiones finales
El proceso propuesto por nuestra Consejería 
está muy bien diseñado y avalado por muchos 
centros. Los resultados que vamos obteniendo 
los centros avanzados son halagüeños, en 
el sentido de que están contribuyendo a 
comprenderlas mejor, a ubicarlas adecuadamente 
en el currículo y a comprobar su incidencia en 
el progreso del alumnado. Ahora bien, hay que 
evitar la superficialidad y la simplicidad en la 
presentación del modelo competencial pues 
si no se profundiza en la comprensión de sus 
fundamentos difícilmente se articularán. 
Hay que evitar también invertir esfuerzos 
e ilusiones en la elaboración de grandes 
documentos institucionales que demuestran, día 
a día, tener una escasa incidencia en la mejora. 
Se debe llegar a acuerdos básicos a nivel de 
centro.
Será importante la formación. Conviene 
plantearse qué tipo de formación necesita cada 
centro, qué objetivos la orientan, qué contenidos 
se deben tratar, qué modalidad formativa es la 
más adecuada…
La persona coordinadora del proyecto 
en el centro es esencial, pues, junto a los 
equipos directivos y coordinadores de ciclo, 
deben dinamizar el proceso de adaptación en 
sus centros, deben solicitar colaboración o 
asesoramiento al CPR que permita apoyar al 
profesorado de su centro, deben establecer con 
el claustro, un calendario de actuación para 
introducir las distintas actividades,…deben, en 
definitiva,  ser líderes pedagógicos.  Su papel es 
muy relevante en la mejora del currículo real del 
centro. 
Mi recomendación sería no perder tiempo 
y EMPEZAR YA pues se aprende a medida 
que se va avanzando, SEGUIR EL VIAJE 
PLANIFICADO tal y como está diseñado, 
pues para llegar a la integración curricular de las 
CCBB hace falta pasar por todas las estaciones. 
Cada uno de los pasos, permite comprender el 
por qué de la siguiente. Incluso te hace repensar 
lo hecho y comprobar los errores y mejorar. 
Por supuesto, IR DESPACIO, siendo realistas 
en las pretensiones y adaptando el proceso a la 
realidad de cada centro.
Y todo eso hace que mejoremos nuestra 
COMPETENCIA PROFESIONAL y nos 
sintamos más satisfechos de nuestra labor. 
Para terminar decir que sólo la implicación y 
coordinación de todo el profesorado permitirá 
una educación por competencias pues el trabajo 
en equipo es esencial. Debemos caminar, 
como dice Bolívar, de la libertad de cátedra al 
proyecto de centro.
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* Se pueden consultar las páginas 
http://ccbb.educarex.es  
http://cpmiralvalle.juntaextremadura.net  y
http://cprplasencia.juntaextremadura.net
Donde están colgados los materiales de nuestro 
centro y de otros centros extremeños.
